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SEÑORES:

Grave y penosa es la  situac ión  en que me encuen tro  
p o r mi (leseo y por-, vuestra  condescendencia; enorm e la 
responsab ilidad  que he contraido y estoy seguro  de, in ­
c u rrir  en ella; pe ro , aun  con evidencia de a rro s tra rla  me 
ofrecí a desem peñar este doloroso deber, pa ra  mí m ucho  
m as doloroso que para  otro  a lguno , y dob lem ente obliga­
to rio .

U nidos desde la n iñez por los vínculos de la am istad  
m as ín tim a y cariñosa el Sr. D. José G im enez-Serrano y 
y o , ni un solo d ia, ni una hora , ni un instan te  nos bem ps 
separado hasta  la aurora  del 21 de enero de este año, en 
que  é l, m as a fo rtunado  q u e .y o , en tregó  á Dios su alm a 
purificada en el crisol d é l a  m ateria  al fuego de la v ida . 
Y , sin em bargo ,'e sta  separación  no es mas que aparen te , y 
en  todo  caso , no puede ser m as q u e  m om entánea, porque



él m e vé desde el cielo y  yo le am o desde la tie rra , y  
porque unos cuantos añ o s , son un m om ento  p a ra  la e te r ­
n idad  de las alm as.

Es c ierto  que él se alejó de mi lado cuando  su carre ra  y  
su  afan de saber le  obligaron á ello,; pero  quedam os tan  
un idos po r el am or y la m em oria , que casi puedo  aseg u ­
ra ro s  q u e  la distancia m aterial estrechó la cadena de floree 
que  ligaba nuestro  esp íritu . C am biábam os sin cesar n u es­
tro s  recuerdos: cruzábanse sin  tregua  nuestras sim patías 
av ivadas m as y m as por la ausencia; nos com unicábam os 
sin  doblez ni reserva a lguna  n u es tra s  penas y  nos en v iá ­
bam os recí p rocam enle  consuelos: yo le pedia consejo  pa­
ra  todo , com o á un verdadero  sabio y  tie rno  am igo, y  él 
se ap resu raba á dárm elo con el in terés de un herm ano , con 
la  sab iduría  de un p ad re . Mas él ha m uerto! Yo existo  
a u n . Ved aq u i explicada la causa de hallarm e en este s i­
t io  cum pliendo la obligación m as sagrada de mi corazón y 
de mi len g u a . Perdonadm e lo que de mí he tenido n eces i­
dad  de hab laros y perm itidm e que an tes de elogiar a lb o m -  
b re  ilustre  m alogrado, dirija algunas p a lab ra s  al am igo ido­
la trad o  de mi alm a, á quien b e  perd ido  para siem pre , si con 
las v irtudes y po r la m isericordia divina no alcanzo un  
p uesto  al lado suyo en la B ienaven tu ranza  que  él d is­
fru ta .

i Ay! am igo de mi corazón! herm ano m ió! ¿por qué le 
has id o ? ... T ú  que ves desde el ríelo  la verdad  de mi sen­
tim ien to , mi pena p ro funda, m is am argas lág rim as ¿por 
qué no me consuelas? Tú sabes b ien  que es v erdad  que to ­
dos los dias te llo ro  y tú  conoces lo m ism o el tem ple de 
m i alm a. R ecibe este ú ltim o testim onio  público  de mi ca­
riño  y ám am a siem pre basta que suba contigo! . . . . . .



E s, señores , m otivo  de dudas si los m uertos necesitan  
a labanzas ú oraciones: yo creo que  necesitan o raciones y 
que  se les debe a labanza, cuando  sus m éritos reclam an  
ese ho locausto  social, ese perfum e delicado de am or y de 
ju stii ia que sirve á la  vez para conducir al cielo la oración 
piadosa.

L a  oración es el clam or de la m isericordia, y  la a laban­
za la sanción de las v irtudes hum anas. M ientras baya p ie ­
dad  y bondad en el corazón del hom bre, b ro ta rán  de él, 
e n d u lc e  consorcio , esas do s oblaciones gem elas, unidas 
p o r  u n a  m isteriosa fuerza y una lazada invisible.

¿Sabéis quién no alaba á los que m urieron? el que tam ­
poco ora po r ellos.

¿Qué son am bas ofrendas reun idas, sino la genu ina  ex­
presión de la inm ortalidad  del alma hum ana?

M irado el hom bre por el prism a som brío de la cu lpa , 
¿no ha m enester de la oración religiosa? y m irado por el 
p rism a alegre de la v irtud  ¿no le es debido el tr ib u to  de 
la  alabanza? Indudab lem en te . Pues bien: dadas estas con­
d iciones ¿qué haria el hom bre por el hom bre si redu jera  á 
u n o  de esos dos eslrem os su piadosa solicitud? cum pliría 
so lam ente  la m itad de  su dt ber.

P or esto , yo , deseando  cum plir en tero  el m ió, he roga­
do á Dios y le ruego  sin tregua  por el eterno  descanso, por 
la paz y la gloria de mi am igo , y hoy levan to  en m edio de 
vosotros mi hum ilde voz de elogio y mi entusiasta  aplaus» 
de adm iración  y de respeto .

N o han de q u ed ar las m as nobles v irtudes y cualidades 
con fund idas y olvidadas en el polvo de los sepu lc ro s , Ade­
m as, G im enez-Serrano no recibe esta  so lem ne conm em o­
ración por am igo mió; que yo ú so las, en  mi re tiro , refu ­



giado d en tro  de mí m ism o se la consagré m uchas veces», 
con toda la efusión y la pena del alma a tribu lada; sino por 
am igo de la h um an idad , á La que dió ejem plo d igno  de 
im itarse y enseñanza ab u n d an te  y p rovechosa.

E scu ch e , pues, desde el cielo, nuestro s acentos de a la ­
banza inspirados por la ju s tic ia , y acoja bondadoso n u es tra  
oración cordial y silenciosa que arranca del fondo de nues­
tro  pecho el anhelo  q u e  sentim os por su felicidad e te rn a .

E l Sr. D. José G ím enez-Serrano nació  en Jaén  el d ia 
12 de diciem bre del año  de  1821: fueron su s padres D. 
P edro  F u lgenc io  y D .1 C atalina: bautizó le su lio D. C ánd i­
do S errano , hom bre v irtuosísim o y sabio , y en tonces p ri­
m er cura de l a  p arroqu ia  del Sagrario  de la  S an ta  Iglesia- 
C atedral.

A la edad de nueve  años em pezó á es tud ia r gram ática? 
la tina  con D. Francisco  Guidos, después de hab e r m ostra­
do una ap titud  desconocida en los n iños de su  edad , á p e ­
sa r de que d u ra n te  su infancia padeció  a lgunas enferm e­
dades pe lig ro sas . C onclu ido  el es tu d io  del la tín  vino á Gra­
nada á recib ir el com plem ento  de su educación , y lo oblu_. 
vo viviendo con su citado tio , canónigo á¡la sazón de esta. 
M etropolitana Ig lesia , y siendo uno de los estud ian tes mas- 
distinguidos por su aplicación y ta len to  de la universidad  
lite ra ria  de esta ciudad;, por cuya razón sus notas y califi­
caciones siem pre fueron las p rim eras , y en 28 de se tiem ­
b re  de 1845 le  confirió-el respetab le  c laustro  de la un iver. 
sxdad g ranad ina la investidura  cíe d o d o r  en Leyes, d es -  

. p u es  de haberle  licenciado, ccn la m as satisfactoria cen su ­
ra  y reconocida justic ia . P resen tóse com o ju risconsu lto  en  
ei foro venciendo con éxito b rillan te  las graves d if ic u lta d »  
q p e  ofrece, y si. hub iera  continuado sus trabajos en el ejerc'



«io  d fr ta n  honrosa profesism, sin  d u d a  alguna h ab ría  con ­
seguido  colocarse al nivel de los prim eros. Pero los e s tu ­
d ios lite ra rios llam aban su atención  de una m anera p re ­
fe ren te  y en ellos l'ué donde llegó  á la m ayor a ltu ra . Por 
estas cualidades mereció se r nom brado individuo de esta 
Keal Sociedad económ ica de Amigos del Pais'y vocal sec re ­
tario  de la com isión de m onum entos h istóricos y artísticos 
de esta provincia, p restando en am bas corporac iones los 
m as d istingu idos serv icios.

P ara  habí r de G im enez-Serrano es necesario conside­
ra rle  bajo distintas faces: como escrito r, como periodista, 
com o n a rrad o r, com o bibliófilo y como arqueó logo . Si 
com o escrito r le consideram os, hallarem os al hom bre á 
qu ien  todos los géneros son fam iliares, y que lan a lto  está 
cuando  p resen ta  en cuadros históricos las figuras de F e r­
nando  III , de Gonzalo de Córdoba, de Isabel la Católica, 
de  Colon, de M orillo, de C ervantes, de D. Juan  de A-us- 
tr ia , de Juan  de Sevilla y o tros m uchos; como cuando  re­
fiere en am enos rom ances y sabrosas leyendas las trad icio­
nes de nuestro  suelo , lleno por todas partes de m onum en­
tos que la im aginación dél pueblo  ha rodeado de m isterios 
para que la dél poeta se ejercite en descifrarlos: todas las 
form as y todos los géneros son acciden tales para  G im ene*- 
Serraxio: así escribe el rom ance como la octava real; asi. 
el idilio como la oda asi el libro filosófico y el d idáctico 
com o la com edia, el dram a y la novela. Por eso salen de 
su plum a ind istin tam ente  un Tratado de Matemáticas, un 
Prontuario criminal, una Guia del viajero en Granada 
unos Comentarios del Código penal; cíen y cien artícu lo*  
de costum bres; novelas cóm o El [intrato, com edias comoi 
El jkzconde Bartolo, El buen Santiago, y El pacto con Sa-



tands escrita en colaboración con el S r. P ina; por eso p o r 
espacio de 15 años n u tre  las co lum nas de los periódicos de 
E spaña y de U ltram ar con a rtícu los ya llenos de gracia y 
de encan to , ya rebosando  doctrina científica de los gene- 
ros mas diversos. E l A rtista , El C astellano, El F aro , E l 
T iem po, El H era ldo , El Siglo X IX , El S em anario  p in to res­
c o ,  El Museo de las fam ilias, E l A bencerrage, El C apricho, 
L a  E sm eralda, La an tigua  A lham bra, El p rim er G ranad ino , 
El P asa tiem po , La Revista de G ranada, La D istracción , El 
C riterio , El Diario F spaño l, L a E poca , La ilu s tra c ió n , L a 
A m érica, El diario de B arcelona, La Revista de am bos m uo- 
dos, El Museo un iversa l, El C orreo  de la M arina, (periód i­
co  de la H abana) y otros ciento  que no en u m ero , por no 
p ecar de p ro lijo , sen  buenos te s tig o s de la verdad de m is 
asertos y de la ju stic ia  d e  mi en tusiasm o . Pero sucede con 
frecuencia, valiéndom e de la frase feliz del S r. C atalina, 
■inspirado biógrafo de  G im énez -Serrano., que  e l  escrito r de  
em inen tes dotes científicas y literarias que dedica al perio ­
d ism o  el fruto de sus vigilias, es com o fuente de oro que 
b ro ta  copioso raudal de perlas que esparcidas á los cuatro  
■vientos esm altan  la tie rra , cual la lluv ia de to c io , s in  que 
p u e d a n  reun irse  en aljofarado arroyo . Y ¿quién reun irá la» 
g o ta s  de agua que el v iento  separa y lleva á rem o tas dis­
tan c ia s  de su m anantial fecundo? Si a lgún  dia llegan á co ­
lecc ionarse  lo d o so  la m ayor p a r te  de los esc rito s  de Gi- 
m enez-S errano , se verá hasta donde alcanzaban la fuerza 
de  su im aginación , la grandeza de su ta len to , su erudición 
c lás ica , la in ten sid ad  de su gen io , la actividad de su esp í­
r i tu ,  las em inen tes do tes de su  alm a. ¡Q uiera el cielo que  
asi sea! Yo ofrezco hacer cuan to  esté de mi p a r te , hasta 
.conseguir qu.e sus ob ras afirm en y .eternicen su  fam a, y



J e n  testim onio elocuente é indudab le  de que la inspiración 
q u e  ardía en la m ente de los grandes escritores de la a n ­
tig ü ed ad ; de la  edad de oro española , y hoy brilla en la 
•de los m as ilustres contem poráneos, resplandecía con vivo 
fu lg o r en  la de mi am igo, para gloria de G ranada, en cuyo 
sue lo  la beb ió  fecundísim a, y de la nación españo la , que 
lia  perd ido  en él uno de sus mas esclarecidos varones.

Si com o narrado r fácil, sazonado y disereto  le e s tu d ia ­
m o s; difícilm ente encontram os otros de su valia. P ara  con­
q u ista r en España un  laurel de este  género y un gran  r e ­
n o m b re , es preciso haber rayado m uy alto . E n  efecto; 
m u ltitu d  de historias popu lares, de cuen tos, de trad ic io ­
n e s , de consejas salidas de su plum a ó de su boca; pero 
salidas com o brota la luz  del so l, ó el concierto do 
los pá jaros en el bosque, ó lo exhalación de la nube, acie- 
d itan  esta verdad y colocan á Giménez Serrano al lado de 
lo s  m ejores n arrado res festivos.

Como bibliófilo se d istinguía en tre  los m as aventajados, 
v estudiando con incansab le  a f  n  los princip ios de esa 
ciencia apenas form ulada, se ocupaba solícito en a llegar 
los datos indispensables para escribir un D iccionario bi- 
tU o °rá f ico  que , am pliando las noticias con ten idas en les 
que  "existen, alcanzase hasta nuestros d ias, en que el m o­
vim iento literario ha tom ado un desarrollo  im ponente y fa­
b u lo so . ¿(luán ú til hub iera  sido para ios hom bres ded ica­
dos al estudio de las ciencias hum anas poseer un dia en 
a lgunos volúm enes el índice universal de los libros pub li­
cados por la im pren ta  en la E uropa  civilizada, desde su 
primer destello  hasta  su  actual y absolu to  predom inio! 
-Lástim a es, por c ierto , que se hayan  m alogrado tan l i ­
son je ras esperanzas!

= 9=



= 5 . 0 =
Gomo arqnó logo : ¿cuál de los infinitos am igos y adm i­

rado res de G im énez-S errano , no le ha visto buscar y re ­
buscar objetos preciosos; an tigüedades de singu lar e s tim a , 
m onedas y m edallas, búcaros y m om ias, códices y arm as, 
para  descifrar su aplicación , su. esc ritu ra , su época, y e le ­
var al rango  de la historia, hechos y. hom bres envueltos en* 
e l'p o lv o  y en la carcom a de los sig los. Lo. que al p rofano  
arranca una sonrisa  de desp rec io , sum ia á G im énez-S er­
rano en largas m editaciones y en p rofundos análisis. ¡Lás­
tim a es , tam bién . q.ue la m uerte haya agostado en f lo r 'ta n  
codiciados frutos!'

Y  creercis, señores, que estos solos so n d o s  títu los q u e  
os alego p ira que o torguéis á, la  m em oria de G iineuez-Ser- 
rano  toda vuestra  consideración, y todo vuestro  aplauso?' 
¡;Ho! Aun alegaré o tros, que son , si cabe,, de m ayor im ­
portancia . Oid e l  re la to  da los últim os diez años de-su. v i­
da: considerém osle bajo s u  aspecto  m as científico y t r a s ­
cen d en ta l, volvam os los oj.os llenos de tris teza y lág rim as 
hasta el año de 184.8, fecha de su .ing reso  en el m ag isterio  
pú b lico ,.y  veam os si.hay  m uchos hom bres en. Duestra p a ­
tr ia  que á la. edad de años en que nuestro  am ado am i­
go y consocio ha pagado el. tribu to  de su existencia , h a ­
yan  dado m ayores p ruebas de un. p riv ileg iado en ten d i­
m iento y da una- inslruceiou. prodigiosa. N om brado en 9 
de m arzo d e t  referido año profesor de M atem áticas de! in s ­
titu to  de J a é n ,  em pezó G im enez-Serrano a d istingu irse  en 
la cátedra,, y , según, el escrito r citado, de tan. sobresalien­
te  m anera, que si alto rayaba, en. las cuestiones de derecho  
y adm inistración, y en. el conocim iento do las bellas letras 
a lto  rayó en la ciencia de los cálculos:, su ta len to  Labia, 
«aneblado de aplicación, no de ejercicio: las ecuaciones y



ios p rob lem as no eran  m as que térm inos de-tesis filosófr- 
eas, ju ríd ica s  ó administrativas; ó bien estas tesis no habían 
sido antes para el clarísim o y ordenado entend im ien to  de 
G im enez-Serrano, m as que ecuaciones y p rob lem as, sin 
signos mas y menos y si-n. ángulos en tran te s  y sa lien tes. En 
este  periodo, señores, que duró  cinco años, fuó en el (¡no 
escribió el libro-elem enral que os cité ai-principio , que e s ­
tá  inéd ito ,.y  qua reúne  a sus condiciones de precisión y 
c laridad , las de es ta r redactado eu muy buen castellano .

C on tinuó  G im enez-Serrano en Juien un. año mas y d u ­
ran te  él desem peñó las cátedras de Geografía é Historia: 
estableció: una  escuela, de Helias Antes, (á las que tam bién 
profesaba culto, austero  y p rofundo ,) y prestó grandes se r­
vicios com o vocal d e  la ju n ta  de Beneficencia. A la vez es­
cribía la Historia critisa de los Visigodos- y un Tratado de 
Estadística que destinaba para tex to  de las au las de la 
ciencia adm in istrativa.

E n-octubre  de 11)54, siendo m inistro de Gracia y Justicia», 
e l  señor m arqués de G erona, que  apreciaba en m u c lic á  
n u es tro  m alogrado, amigo, se sirvió S. M. nom brarle  ca te ­
drático  de lo  universidad  c e n tra l, con destino al 4 ,° año de 
la sección de adm inistración , en la  facultad de Filosofa». 
Consagróse-, pon consigu ien te , á  la enseñanza de derecho, 
civ il, m ercan til, p en a l y de- procedim ientos en la materia', 
y  explicando tan diliciL' asignaruna, que exigía todo su ta ­
lento, y su in strucción , se captó la adm iración y aplauso de 
su s d iscípulos, la señalada estim ación de su s  gefes, y el 
en trañab le  cariño de sus com pañeros. Las a lteraciones in ­
troducidas p o r en touces en la escuela adm inistrativa, hi­
cieron que G im enez-Serrano fuese trasladado  á la as igna­
b a ,  d.e ampliación, d e l m ismo derecho, con aplicación á- l a

=  11=
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H acienda pórblica y leg islación  de aduanas com paradas', y 
en  1858, unidos ya los estudios económ icos y adm in istra­
tivos á la facultad de D erecho, en calidad de sección  su y a , 
obtuvo G im énez S errano  el nom bram ien to  de ca ted rá tico  
de H istoria de las re lac iones políticas y d ip lom áticas de  Es* 
p añ a  con las dem ás po tencias.

Ved aqu i, pues, señores, dc ic rro llad a  la in teligencia ex- 
trao rd in aria  de n u es tro  consocio , reco rriendo  los m as vas­
tos horizon tes del saber hum ano , y resp landeciendo  com o 
el sol en su apogeo. Ved aqui tam bién  la crisálida conver­
tida  en m ariposa y la m ariposa en  águila ram pan le . ¡Qué 
g ra to , qué  herm oso es con tem plar el desenvolv im ien to  del 
alm a llegando in tu itivam en te  á la m as a lta  espresion  de su 
energía.; y cuán  tr is te  y desconso lador es, ai m ismo tiem ­
po , verla volarse del cuerpo y d esap arecer en la inm ensi­
dad  de los espacios para  nunca  m as fructificar en  el 
m undo!

¡Ay! si la fe cristiana no viniera en nuestro  aux ilio  á for­
ta lecernos y á consolarnos m ostrándonos abierta  la en trada  
.del cielo para los hom bres que en  este  valle de duelo y de 
am argu ra  han  eum plido  la m isión de la vida en el ejercicio 
de la virtud  y del trabajo ; seria horrible y espantoso  el ver 
m orir en un m om ento  tan ta  ac tiv idad , tan ta  in teligencia, 
tan to  genio como resp landecían  en  el hom bre ilu stre  á 
qu ien  lloram os perdido! Pero la fe cristiana , ese rayo  a u ­
gu sto  del am or d ivino q u e  alum bra  n u es tra  razón  y aviva 
n u es tro  am or y  n uestra  esperanza, nos consuela  en tan  
horrib les do lo res, y , á través de los ab ism os del cielo, nos 
m anifiesta aquellas m oradas de com pensación , de b iena­
ven tu ranza  y de g loria en las cuales el hom bre sabio y v ir­
tuoso  recibe e¡ galardón  de SU3 obras en e s ta  vida de pe-



jregrinacion y de p rueba .
S i, c iertam en te , es alivio de las penas ese dulce b á ls a ­

m o q u e  vierte Dios en los corazones a tribu lados: es luz de 
alegría que Dios enciende en la oscura noche de la v ida: 
es puerto  abrigado y seguro que la Providencia nos depa­
ra  en el tem pestuoso  m ar de nu es tras h o ras: es la esperan ­
za, en íiu, que b ro ta rad ian te  en m edio de las tris tezas , 
com o el b lanco nenúfar del Fondo de los lagos.

D espojem os, s in o , nuestro  do lo r, señores, de la parte  
ego is ta : no m irem os l o q u e  por Ta m uerte de Giménez -  
S errano  hem os perd ido : sino lo que él ha ganado: veam os 
q u e  la m u erte  es la term inación  de las in q u ie tu d es, de los 
sufrim ientos, de las pasiones, de las luchas, de los pesa­
re s ; que  es el principio de la  vida; pero  de una vida e te r­
na llena de paz y de goces in fin ito sé  indefinibles, para los 
b u en o s: conozcam os y confesem os que  la  m uerte es la res­
tituc ión , y Dueslro dolor habrá desaparecido.

R éstam e considerar á G im enez-Serrano como estadista 
y  econom ista , y para no se r m as difuso os recom iendo, 
señores , sus innum erab les a r ticu le s  publicados en La T u ­
te la r ,  en él Diario habanero  de la M arina, y en  el de Barce­
lona: en estos periód icos encontrare is tra tad o s enteros de 
e sa s  ciencias; clarísim os opúsculos sobre censo de pob la ­
ción; sobre carestía , y  carencia de cereales;, sobre consu­
m os; sobre lib recam b io ; sobre aranceles; sobre seguros de 
to d as clases; sobre deuda pública; sobre creación de B an­
cos; sobre ag ricu ltu ra , industria  y com ercio; sobre ferro ­
ca rrile s ; sobre im puestos, y sobre cuan tos pun tos científi­
cos, en una p a lab ra , son y pueden  ser objeto de estudio, 
,<le investigac ión , de controversia y de reform a.
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G im énez-S errano  sabia adem ás del la tín , el francés, e |  

ng lés ., el ita lian o , el a lem án y el árabe; hsbia recorrido  
los países m as cu lto s  de E uropa, com o m edio de in s tru c ­
ción y adelan to  en todas las ciencias, y  en su  ú ltim o via­
j e  á A lem ania, Bélgica y H olanda con tra jo  la te rrib le  en ­
fe rm ed ad  que después de m uchos m eses de agudos pade­
cim ien tos le a rro jó  á la tu m b a . El últim o aco n tec im ien to  
de su vida, p recu rso r frió y sarcástico  de su m u erte , fué sü  
elección  para d ipu tado  á co rtes por el d istrito  de Alcalá la 
R e a l, prem io  dado á su labo rio sidad  y á su honradez p o r  
lo s hom bres in fluyen tes de la provincia en que  vio la luz  
p rim era ; m as p rem io  estéril y tai dio, porepue an tes que las 
pu ertas d é la  rep resen tac ión  nacional se ab rieron  á s u  paso 
las de la  m u erte  y el' c ie lo .

Desde su infancia fué u n jó v e n  aplicadísim o y precoz: e n  
su  ado lescencia , activo , incansab le , prodig io  de ta len to  y 
de genio: en su  edad  v iril, filólogo: siem pre b u en  hijo: 
cariñoso  herinano : am an te  esposo: exelen le  padre : leaL 
am igo: c u m p lid a  caballero ; y h o y .. . . .  hoy un Gadáver, un  
puñado  de po lvo , badal:

Espiró en Madrid el c itado  dia 21  de enero  do éste  año;, 
hab iendo  dado  p ru eb as d u ra n te  su la rga  enferm edad  de 
un  valor nada com ún; conociendo su fatal es tado , y confor­
m ándose con la vo lun tad  O m nipotente con una resignación; 
ejem plar y una tranqu ilidad  absolu ta y en te ram en te  c ris­
tian a .

Su m u erto  p rem atu ra  arran có  un  g rito  de dolor de  lo ­
dos los corazones, y  se lam entó por to d o s los lab ios, como-, 
u n a  verdadera  desg racia .

E ralo , en efécto. para sus am igos, para su fam ilia, para, 
te s  ciencias J p i t a  la p a tr ia , qué hañ perd ido  respectiva,-
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m ente  una aleg ría , un poderoso apoyo, una clara lu m b re ­
ra  y  unas eg u ra  esperanza.

El sag rado  nom bre de la V irgen María M adre de D ios y 
refug io  de los pecadores fué el ú ltim o que p ronunció  su 
lengua: rasgóse ráp idam ente  el velo de  la e tern idad  ante- 
sus ojos apagados: exhaló su p o strim er aliento y voló su es­
p íritu  a l seno de su C riador.

El sacerdote le bendijo  y rezó u n a  plegaria llena de fer­
vor religioso, y  su fam ilia y am igos con testaron  á ella, de- 
rod illas, y abogados por las lágrimas!:............ . . . . . .

¿Descanse en paz!
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